
—Mis excusas, señor arbusto. No le puedo permitir su ingreso. Usted olvidó
vestir su corbata.

R I G O R

La caót i ca
elección peruana,
cuyo resultado
aún no es seguro,
se volvió famosa
por incluir 35
candidatos (36, si
no fuera por un
trágico acciden-
te). Los debates se
hicieron en varias
jornadas, de a do-
cenas de candidatos y, aun así, cada
uno contó con no más de 7 minutos.
Solo 9 candidatos representan a par-
tidos que compitieron en la presi-
dencial anterior y es probable que la
mayoría de los partidos en la papele-
ta desaparezca tras esta elección, co-
mo ha sido el sino en la región. 

Pero quizás lo más dramático
de esta fragmentación es que pasa-
rán a la segunda vuelta Keiko, con
17% de los votos,
y aparentemente
Sánchez, con 12%.
Gane quien gane,
su apoyo de base
parece escuálido para gobernar un
país que ya es complejo. La historia
no es nueva. En 2021, con 18 candi-
datos en la papeleta, Pedro Castillo,
un desconocido profesor rural, pasó
a segunda vuelta, con el 19% de los
votos (más que Keiko hoy). Castillo
se hizo presidente, con 50,1%, to-
mándose en serio eso del 50% + 1. Su
historia, sabemos, no terminó bien.
Su breve gobierno se caracterizó por
los enfrentamientos con el Congreso
y acabó en un burdo intento de auto-
golpe que fracasó a las horas. Como
buena parte de los expresidentes pe-
ruanos, Castillo terminó preso. 

Todo indica que, más allá de la
gravedad de la crisis política perua-
na, la institución de dos vueltas elec-
torales no está asegurando que los
presidentes cuenten con una base
robusta de apoyo. La fragmentación
—de los partidos, de la sociedad—
se está reflejando en la presidencia
de forma trágica. 

Por
Loreto Cox

Me pregunto si no vamos por el
mismo camino. Aunque nuestras
papeletas son más recatadas, nues-
tros presidentes se están escogiendo
cada vez con menos votos en prime-
ra vuelta: Bachelet obtuvo 47% en
2009, Piñera el 37% en 2013, Boric
el 26% en 2021y ahora Kast, el 24%.
Esta tendencia refleja la fragmenta-
ción del Congreso, especialmente
tras el fin del binominal, y también
una sociedad que ya no se identifica
con sus partidos. Pero el hecho es
que los presidentes llegan al cargo
cada vez con menos apoyo “pro-
pio”. No es casual que los dos más
recientes hayan perdido tanto apo-
yo a semanas de instalarse y sin ha-
cer nada muy distinto de lo que ha-
bían prometido.

¿Qué reglas podrían fomentar
la construcción de bases de apoyo
más amplias? Hay bastante consen-

so en la necesidad
de una reforma al
sistema electoral
que reduzca la
fragmentación,

así como de fortalecer los partidos,
dándoles más herramientas discipli-
narias. También hacen falta meca-
nismos que faciliten la cooperación
entre el Ejecutivo y el Congreso y,
con ello, la construcción de coalicio-
nes. Hay que repensar el financia-
miento por voto y elevar los requisi-
tos de inscripción a las presidencia-
les, porque las papeletas grandes in-
centivan diferenciarse más que
buscar lo común. Por último, quie-
nes organizan los debates deben re-
conocer que dar igual espacio a to-
dos los candidatos daña la delibera-
ción y atrae a oportunistas que per-
siguen su minuto de fama.

Las reformas políticas no son
prioritarias para la población y es
cierto que el Gobierno no la tiene fá-
cil. Pero no va a volverse más fácil:
quizás convenga asumir que Perú
no está tan lejos.
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Fragmentación presidencial

Quizás convenga asumir

que Perú no está tan lejos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.
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Un discurso en cadena nacional, marcado por
prioridades económicas en crecimiento y em-
pleo, fue el medio empleado por el Presidente
Kast para lanzar su Proyecto de Ley de Recons-

trucción y Desarrollo Económico y Social, que ingresará a
trámite la próxima semana. El plan, que contiene 40 medi-
das, está inscrito en prioridades concretas y bien identifica-
das: una reforma tributaria que promueve la inversión; un
subsidio de gran tamaño al empleo; un plan de disminución
de las trabas burocráticas; nuevas normas para garantizar
estabilidad a los inversionistas, y un plan de contención del
gasto público y consolidación fiscal. Las metas son ambicio-
sas: alcanzar hacia el final del período cifras de crecimiento
en torno al 4%, junto con una disminución de la tasa de
desempleo a 6,5% y el fin del déficit fiscal estructural.

Tratándose de un pro-
yecto que incorpora un nú-
mero tan amplio de medidas,
siempre cabrá un espacio de
discusión respecto del acierto
o pertinencia de algunas de
ellas, y será tarea del debate
legislativo introducir las correcciones necesarias. Con todo,
la iniciativa se hace cargo de buena parte de las trabas que
han llevado a nuestra economía a un virtual estancamiento.
Sacarla adelante será, sin embargo, un inmenso desafío po-
lítico, en un contexto en que la oposición ha apostado por
crispar el debate y caricaturizar algunos de los contenidos
del proyecto, aun al precio de contradecirse a sí misma.

Ejemplo de esto han sido los primeros aprontes de la
discusión tributaria, que probablemente será el punto de
mayor controversia. La oposición ha buscado unirse en tor-
no al rechazo de lo que propone el Ejecutivo, instalando el
eslogan de que esta sería una “reforma tributaria para los
ricos”. La falacia del argumento es clara. Desde luego, los
mayores impuestos y las trabas a la inversión no le han da-
do buenos resultados al país. Al contrario, ha sido a lo largo
de la última década cuando, a partir de la reforma tributaria
de la segunda administración Bachelet, la economía se ha
ralentizado, la inversión ha perdido dinamismo y los défi-
cits fiscales se han incrementado; todo ello, con un duro cos-

to para la ciudadanía en términos de empleo y oportunida-
des. Modificar una estrategia que no le ha funcionado a Chi-
le y reenfocarse en el crecimiento no solo parece así acerta-
do, sino que corresponde exactamente a lo que se le
propuso al país en la última campaña presidencial. Y es que
el camino de mantener los impuestos altos y un Estado an-
quilosado y poco amigable a la inversión, difícilmente revi-
talizará nuestra alicaída economía. Tan claro es esto, que
incluso el gobierno anterior y el propio presidente Boric se
manifestaron en su momento partidarios de reducir la tasa
del impuesto corporativo, admitiendo que esta —situada
muy por encima del promedio OCDE— resta competitivi-
dad al país. Es cierto que ellos planteaban una fórmula com-
pensatoria distinta, pero eso no modifica el punto de fondo,
cual es la inconveniencia de mantener la actual tasa. Ese es,

tal vez, el mayor desmentido
a las consignas, ¿o es que aca-
so los parlamentarios del
Frente Amplio y del PS creen
que el exministro Marcel y el
expresidente Boric estaban
buscando beneficiar a “los ri-

cos” cuando abordaban el tema?
Así, pues, frente a la predecible ideologización del de-

bate, el Gobierno deberá oponer un discurso convocante,
que explique a los ciudadanos y a los sectores políticos más
moderados los costos que ha significado la estrategia tribu-
taria seguida por el país hasta ahora, y los beneficios que
podría acarrear la nueva agenda. Un papel clave jugará en
este sentido el éxito del ajuste fiscal que impulsa el Ejecuti-
vo. Por una parte, este es, al final del día, el principal meca-
nismo de financiamiento de la proyectada rebaja de im-
puestos. Pero, además, y desde una perspectiva política, el
apoyo ciudadano al plan del Gobierno estará críticamente
ligado a la capacidad que este tenga de identificar y termi-
nar con bolsones de gastos superfluos o ineficaces. Ello será
el modo más efectivo de demostrar que el ajuste no afectará
programas sociales bien justificados, sino que atacará el ex-
ceso de burocracia y aquellos planes y programas que no
tienen razón de existir, y que ese ahorro de recursos reverti-
rá en mejores oportunidades para todos los chilenos.

Modificar estrategias que no han funcionado

y reenfocarse en el crecimiento es exactamente

lo que se le propuso al país en la campaña.

El plan económico del Gobierno

La “relación privilegiada” que tenía Giorgia Meloni
con Donald Trump sufrió un fuerte enfriamiento es-
ta semana, producto de la defensa que hizo la Prime-
ra Ministra italiana del Papa León XIV, luego de que

el Presidente de EE.UU. arremetiera contra el Pontífice por
sus cuestionamientos a la guerra en Irán. Meloni consideró
“inaceptables” las palabras de Trump contra el Papa, lo que le
valió ser ella misma objeto de ataque por parte del mandata-
rio norteamericano, quien incluso puso en duda su valentía.
Frente a ello, la Primera Ministra ha recibido el apoyo explíci-
to de las principales figuras de su coalición, en un episodio
que marca un hito en el distanciamiento entre los líderes de
ambos países, y que también refleja la creciente impopulari-
dad de Trump en Europa y en
el resto del mundo. Revelador
es que incluso el español San-
tiago Abascal, líder de Vox, un
firme aliado del trumpismo,
saliera ayer a expresar su apoyo a la premier italiana.

Meloni era considerada una de las figuras del Viejo Con-
tinente más cercanas al movimiento MAGA y, como tal, fue
la única líder de la Unión Europea que asistió a la inaugura-
ción del segundo mandato de Trump, en Washington. Desde
entonces, había mantenido un astuto equilibrio en su relación
con el norteamericano, manejando con discreción las diferen-
cias. Sin embargo, en un momento en que esas diferencias se
han ahondado notoriamente, y sensible a una opinión públi-
ca italiana cada vez más crítica de Trump y contraria a la gue-
rra de Irán —cuyos efectos económicos golpean al país—, la
premier ha asumido un tono más directo. Ello, además, cuan-
do Meloni acaba de sufrir una derrota interna relevante, en el
reciente plebiscito de su proyecto de reforma judicial. Es en
ese contexto que se debe apreciar su defensa del Papa. Según
uno de sus ministros, “ella dijo exactamente lo que todos los
italianos piensan”. Y, de hecho, hasta ha recibido el respaldo
de Elly Schlein, la líder del Partido Democrático, el más im-
portante de la oposición. “Ningún jefe de Estado extranjero
puede dirigirse con esta grave falta de respeto hacia nuestro

país y nuestro gobierno”, dijo.
Cuando Meloni ganó las elecciones, en septiembre de

2022, con un discurso duro, antiinmigración y euroescéptico,
muchos temieron que Italia tomaría un camino de confronta-
ción con la Unión Europea, en la línea de la Hungría de Viktor
Orbán, cuando la guerra de Ucrania estaba en sus inicios y
sectores de su coalición mantenían vínculos con Rusia. Lejos
de ello, la premier adoptó una posición moderada y fue enrie-
lándose en la política europea, demostrando ser una dirigenta
pragmática, que medía sus pasos y que no tenía ninguna in-
tención autoritaria. Así, archivó su euroescepticismo, apoyó
las ayudas a Kiev, respetó los límites fiscales de la UE y, en
general, estuvo de acuerdo con sus pares europeos en la ma-

yoría de los temas de interés
común, sin dejar de lado su
principal preocupación, la in-
migración ilegal. 

Al llegar Trump por se-
gunda vez a la Casa Blanca, Meloni estaba en la mejor posi-
ción para ser un puente entre el Presidente y los socios euro-
peos. Pero muy pronto surgieron los roces por el tema de los
aranceles, de los cuales no se salvó Italia, y por el gasto en
defensa de la OTAN, el que EE.UU. quiere que suban al cinco
por ciento del PIB; los italianos apenas gastan el 1,4 por ciento.
En definitiva, Meloni quedó en la difícil posición de tener que
demostrar ser una aliada confiable de la UE, a la que necesita
para salir de las dificultades económicas que le acarrea su
enorme deuda, o estar más cerca de EE.UU. En los últimos
meses, mostró que definitivamente no sería una incondicio-
nal. Así, en enero, criticó las amenazas de Trump de tomar
Groenlandia; en febrero, dijo que Italia no estaba en guerra ni
la quería; en marzo, no autorizó a aviones norteamericanos
usar sus bases militares para operaciones contra Irán, para
culminar con la negativa a enviar fuerzas al estrecho de Or-
muz. Era previsible que la relación con Trump, ya dañada,
difícilmente soportaría su defensa del Papa. Un episodio que,
sumado a la derrota de Orbán en Hungría, dejó al mandatario
estadounidense esta semana aún más lejos de Europa. 

La premier italiana dejó claro esta semana que

no es una incondicional del estadounidense.

Meloni se aleja de Trump

Durante mucho
tiempo fui escéptica
respecto de la nece-
sidad de que los go-
biernos tuvieran,
además de políticas
públicas correctas,
un “relato”. Pensaba
que la función prin-
cipal de un gobierno
era saber identificar
bien los problemas
del país y elaborar el diseño de los me-
dios más aptos y eficientes para obte-
ner los resultados deseados.

La experiencia me ha ido demos-
trando que, sin una narrativa que ex-
plique esas políticas, es imposible lo-
grar que la ciudadanía las en-
tienda, las perciba como legí-
timas y, en consecuencia, que
confíe en ellas. Hay decisio-
nes difíciles que solo serán
viables si logran concitar una
aceptación mayoritaria, para
lo cual es indispensable que sus verda-
deros propósitos sean comprendidos,
a pesar de su complejidad. Un lengua-
je técnico no permite hacer la conexión
entre las medidas que se promueven y
los problemas que las personas en-
frentan, ni cómo estos afectan la vida
diaria. Esto promueve la incertidum-
bre y debilita la credibilidad de los go-
biernos. En suma, si las políticas no se
entienden, no se valoran y pasan a ser
insostenibles en el tiempo.

Es más, si el gobierno no tiene un
relato inteligible, serán otros los que
definan el significado de su programa.
Este es el caso en la actualidad, donde

la oposición trata de imponer una na-
rrativa alternativa que sugiere que,
por ejemplo, la disminución de los im-
puestos a las empresas está destinada
a favorecer a los más ricos, en circuns-
tancias de que es una medida indis-
pensable para promover la inversión;
y sin inversión es imposible que crez-
ca la economía, y si la economía no
crece, no se generan los empleos que
la población requiere, especialmente
los jóvenes y las mujeres, y si no hay
creación de empleos, no es posible su-
perar la pobreza, ni tampoco restaurar
la dignidad que solo se adquiere cuan-
do las personas ven oportunidades y
pueden tener esperanza de una vida
mejor para ellas y sus familias. Sin cre-

cimiento tampoco se puede satisfacer
la urgencia de que las personas pue-
dan adquirir una vivienda que garan-
tice un mínimo de seguridad y de la
intimidad que se requiere para formar
una familia. Finalmente, es incuestio-
nable que si la economía no crece, la
recaudación de fondos para brindar
servicios sociales se ve completamen-
te disminuida y, así, se entra en el cír-
culo vicioso de aumentar el gasto so-
cial sin el respaldo de una economía
que lo sustente, lo cual conduce al in-
cremento de la deuda pública que, a
su vez, exige destinar en la actualidad
el 5% del PIB, simplemente, al pago de

los intereses por la deuda.
Pero un buen relato, que dé cohe-

rencia a las distintas iniciativas políti-
cas, debe estar precedido por una vi-
sión de largo plazo del país que se
quiere desarrollar. Los gobiernos de-
ben justificarse no solo por su eficien-
cia, sino, por sobre todo, por cuál es su
sentido de lo justo. 

Si se analizan las propuestas de la
presente administración, queda claro
que su relato central implícito es uno
que busca que cada ser humano sea
capaz de desarrollar la totalidad de su
potencial y talento, cualquiera que es-
te sea, de modo que exista una sime-
tría lo más perfecta posible entre la ca-
pacidad y los talentos de las personas

y el lugar que ocupan en la
sociedad, de tal forma que su
destino no esté determinado
por su cuna. Eso no es posible
sin un aumento revoluciona-
rio de la calidad de la educa-
ción pública y sin la creación

de más y mejores oportunidades y de
mayor prosperidad material que au-
mente la calidad de vida cotidiana de
las personas. Si bien es una prioridad
aspirar a liberar la creatividad de cada
ser humano en beneficio de la socie-
dad en su conjunto, tan necesario co-
mo ello es crear una red de protección
para aquellos que por sí mismos, sin la
ayuda de la colectividad, no pueden
superar su estado de precariedad.
Ahora bien, tener un relato no sirve
mucho si no va acompañado por la ca-
pacidad para poder comunicarlo.
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El relato

Si el gobierno no tiene un relato inteligible,

serán otros los que definan el significado de su

programa.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por 
Lucía Santa Cruz

Recordarás, dilecto amigo, dice un in-
terlocutor del sabio Critilo, aquel tonto
eslogan de hace algunas décadas que re-
zaba “la alegría ya viene”, fruto de aque-
llos creativos publici-
tarios que no solamen-
te influyen en las per-
s o n a s , s i n o q u e
también modelan sus
esperanzas.

Ante todo cambio
social o político es
ineludible pensar que,
como van las cosas de
este mundo, siempre
habrá quienes cele-
bren lo nuevo y quie-
nes añoren lo viejo. Ya
lo decía Maquiavelo
cuando advertía que
los cambios siempre serán tibios para
algunos, ardientes para otros y fríos pa-
ra los que pensaban que la vida no cam-
bia y que los privilegios obtenidos se
mantienen.

El prudente Critilo, que conoce algo a
su gente, se apresura a pensar que siem-
pre habrá nostalgias. Muchos aún recuer-
dan con afecto a la Unión Soviética o la

República Democrá-
tica Alemana. Otros
quisieran reconstituir
regímenes que las ge-
neraciones terminan
por aceptar.

La pregunta es, sin
duda, qué es lo que se
añorará. Si las formas
externas de la vida
social, si las preben-
das y privilegios, si la
superficialidad de las
decisiones, si los afa-
nes refundacionales
que todo nuevo grupo

cree poder concretar. Las nostalgias son
sentimientos y no razones. Pero que de
haberlas, las hay y siempre habrá.
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La nostalgia que viene
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